
 
 

LABRANZA DE DIOS - PLANTACIÓN SUBA 

 
 

UN LLAMADO A LA UNIDAD CRISTIANA 
SERIE SOBRE LA CARTA A LOS ROMANOS  

 

CARRERA 98 147-33 | 312 5687164 | IBRSUBA@GMAIL.COM 
IBRLABRANZADEDIOSSUBA.WORDPRESS.COM 

1 | 4 

 

 

ROMANOS 4:23-25, JUSTICIA QUE NOS ES CONTADA 

Introducción  
De manera amplia y contundente el apóstol Pablo ha mostrado en Abraham, el padre de la fe, un 
ejemplo de la justificación por la fe, la fe en Dios solamente como hemos estudiado. Termina este 
capítulo con un profundo agradecimiento, reverencia, y admiración por la obra de aquel que nos 
salvó, aquel que ha hecho posible que tú y yo, y todos aquellos que se acercan hoy a Dios por la fe, 
seamos tenidos por justos ante Dios, gracias a la justicia que nos es contada. Justicia que nos es 
contada, que nos es imputada, que nos es acreditada, gracias a un glorioso intercambio como 
veremos en este pasaje, gracias al que nos salvó sin merecerlo. No nos cansemos hermanos de 
meditar en esto, no nos cansemos de contemplar a nuestro maravilloso salvador, de esto depende 
nuestro crecimiento real en la gracia del Señor, de esto depende nuestro caminar en Dios. De esto 
depende no desviarnos a diestra ni a siniestra, sino estar escuchando constantemente la voz del 
nuestro buen Dios señalando el camino por donde debemos andar. Así pues, meditemos en esta 
oportunidad en la justicia que nos es contada. 

 

I. COMO LE FUE CONTADA A ABRAHAM 
Pablo nos está refiriendo que, a Abraham quien creyó al dicho de Dios en esperanza contra 
esperanza, también le fue contada la fe por justicia, él dice: “por lo cual también su fe le fue 
contada por justicia. Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada sino también 
con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada”. 

A. Así está escrito 

Pablo no está diciendo algo que se imagina de Abraham, sino algo que Dios mismo dejó 

consignado en su Palabra, así está escrito, se escribió para memoria de todos los creyentes, que 

Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. Dios quiso dejar evidencia por escrito de la 

única manera por medio de la cual el hombre podría ser tenido por justo delante de él. Para que 

no haya duda de que Abraham fue un hombre de fe, un hombre que confió en el dicho de Dios, se 

escribió que su fe le fue contada por justicia. La historia de los patriarcas da fe de ello, la historia 

de la salida del pueblo de Israel de Egipto da fe de ello, a Moisés se le aparece el Dios de Abraham, 

Dios de Isaac y Dios de Jacob, toda la historia del pueblo de Israel habla de este hombre de fe, que 

recibió la bendición de Dios por la fe. Luego, era un mal entendido de parte de algunos, pensar 

que el padre Abraham había sido considerado justo por el cumplimiento estricto de todas las 

demandas de la ley de Dios, que como hemos dicho fueron entregadas formalmente en tablas de 

piedra 430 años más tarde. Para que no haya duda, para que los hermanos de la iglesia que estaba 

en Roma se afirmaran aún más en la fe, les dice que su padre Abraham fue justificado por la fe, así 

está escrito. 

B. Pero no solo por él se escribió 

No solo respecto a Abraham se escribió, Dios tenían un propósito al escribir que Abraham creyó a 

Dios y le fue contado por justicia. Y no era precisamente resaltar la grandeza de la fe de Abraham, 

reconocer el mérito propio de Abraham, sino esa gracia infinita de Dios que libre y soberanamente 
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él otorga a los que quiere por medio de la fe. Abraham como muestra Pablo en este capítulo de 

romanos especialmente, es un ejemplo de la justificación que se recibe por fe, un ejemplo del 

obrar de Dios para con su pueblo, un ejemplo que consideremos sin lugar a duda, que la base de 

nuestra justicia no puede ser nuestras propias obras, nuestros propios méritos. Que es imposible 

alcanzar esta justicia por algo que podamos hacer, sino solamente colocando nuestra esperanza, 

nuestra confianza, humilde, dependiente, en Dios solamente. Por esta razón está escrito, pero lo 

que pasó con Abraham no es un mero suceso aislado, su justificación por fe no fue registrado en 

las Sagradas Escrituras solamente para evidenciar esta gracia a favor de Abraham  

C. Sino también por nosotros 

“Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, sino también con respecto a 

nosotros a quienes ha de ser contada”. Pablo se une a su audiencia, y a todos los que en todos los 

tiempos han de considerar la justificación por la fe, lo que Dios hizo con Abraham en el pasado, es 

lo mismo que Dios hará con todos aquellos que sean traídos a la misma fe. Por cierto, los hechos 

maravillosos de Dios están escritos para que todas las generaciones pongan en él su confianza (Sal. 

78:1-7, Rom. 15:4). Pablo lo entiende, y así lo expresa a su audiencia con firme esperanza, no solo 

se escribió que Abraham fue considerado justo por la fe, que le cue imputada la justicia, sino que 

para todo el pueblo de Dios que cree en él también fue escrito que le sería contada esta justicia. 

Hoy los que estamos ante este pasaje de la escritura, debemos unirnos con gratitud al apóstol y 

entender que no solo respecto de Abraham se escribió que la fe le fue contada por justicia, sino 

también respecto de nosotros.   

II. POR CREER EN DIOS 
Esta es nuestra segunda reflexión. La justicia que nos es contada, así como a Abraham, es una 
justicia recibida por creer en Dios. Por creer a su dicho, a su promesa como lo hizo Abraham, pero 
por creer también en esa promesa realizada en Cristo, quien a su tiempo vino y nos mostró esa 
justicia. Esta justicia entonces podemos reiterar, nos es contada por creerle a Dios, por creer en el 
Dios, 

A. Al que creyó Abraham 

Es el mismo Dios. Ya citamos el pasaje de éxodo en el cual Dios se presenta a Moisés como el Dios 
de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob. Es en ese Dios que hizo pacto con Abraham, el mismo 
Dios en el cual creyó Pablo, creyó la iglesia que estaba en Roma. Es el mismo Dios en el cual ha 
creído la iglesia de Jesucristo durante toda la historia, no hay otro, solo hay un Dios vivo y 
verdadero, y nosotros estamos en el verdadero (1 Jn. 5:20), el Dios que declara justo al pecador al 
imputarles la justicia de Cristo, y al haberle acreditado a Cristo la maldad del pecador. Esta es la 
bendición de Dios para todas las familias de la tierra, para toda esa multitud que nadie puede 
contar, y que le fue prometido a Abraham. No solo respecto de Abraham se escribió que le fue 
contada la justicia por la fe, sino también respecto de nosotros que hoy creemos en el mismo Dios 
de Abraham, el Dios que le proveyó un sustituto cuando iba a sacrificar a su hijo Isaac, cosa que 
este hombre de fe hizo “pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, 
de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir” (Heb. 11:19). Nosotros también creemos 
en ese mismo Dios,  
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B. El que levantó a Jesús de los muertos 

El que resucitó a Cristo de entre los muertos; los apóstoles testificaron de esto a su debido tiempo, 

leamos, Hech. 2:23-24, 32, Heb. 13:20-21, 1 Pedro 1:21. El mismo apóstol Pablo, orando por los 

Efesios pide a Dios alumbre el entendimiento de la iglesia para que conozca lo que Dios les ha 

concedido, y el poder glorioso del que resucitó a Cristo, obrando en nosotros (Ef. 1:16-20). Ese es 

el Dios en el cual creemos, el que levantó a nuestro Señor Jesucristo de entre los muertos, ese 

Dios que tiene todo el poder para salvarnos. Pertenecemos entonces a la misma familia que 

Abraham, tenemos el mismo Dios poderoso para bendecir a los suyos. Ese Dios que cumplió su 

promesa en Cristo, resucitándole de entre los muertos y dándole un nombre que es sobre todo 

nombre. Ese Dios que resucitó a Cristo aceptando su sacrificio en favor nuestro, es el Dios que nos 

atribuye su justicia por la fe en su Hijo Jesucristo. 

 

III. GRACIAS A JESÚS 

Esto nos lleva a nuestra tercera consideración. La justicia que nos es contada, es gracias a Jesús, el 
Cristo. No es gracias a nuestra propia rectitud, no es gracias a nuestro propio esfuerzo en ser fieles 
seguidores del Santo Dios, es solamente gracias a Jesús: 

A. Señor Nuestro 

“Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, sino también con respecto a 
nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro”. No es un mero título ni formalismo el que usa Pablo para referirse a su 
salvador, a su dueño. Como solía hacerlo, es una expresión de profunda reverencia, amor y 
gratitud, la manera en la que se refiere al Hijo de Dios, Señor de Pablo, Señor de los hermanos que 
estaban en Roma, Señor nuestro los que hoy estamos aquí. ¿Entiendes amado hermano lo que 
dice este mismo apóstol en Gl. 2:20? ¿Puedes hoy por la fe ver ese sacrificio de Cristo y decir, “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí”?, ¿Es Cristo 
tú Señor, el que se entregó por ti?, ¿el que te amó hasta la muerte?. La justicia que nos es contada 
por la fe, nos es contada precisamente gracias a Jesús el Hijo de Dios nuestro Señor, 

B. Entregado por nuestros pecados 

Dice el apóstol en el último verso de este capítulo cuatro de Romanos: “el cual fue entregado por 

nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación”. Este mismo Dios que justificó a 

Abraham, que le proveyó un sustituto para que no muriese su hijo Isaac, fue quien entregó a su 

Hijo en lugar que muriera todo su pueblo, fue ese cordero llevado al matadero, cuya vida fue 

entregada en expiación por nuestros pecados, tal como dijo el profeta Isaías, leamos Is. 53:4-8. La 

justicia que Dios acreditó a Abraham por cree a su promesa de bendición, la justicia que Dios 

acreditó a Pablo y los creyentes en Roma, la justicia que nos es acreditada hoy a todos los que 

creemos en ese mismo Dios que levantó a Cristo de entre los muertos, es gracias a aquel que fue 

entregado a causa de nuestros pecados. No importa cuántas veces escuchemos esto mis 

hermanos, siempre debe producir en nuestros corazones suprema admiración, gratitud y ferviente 
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amor por aquel que nos salvó. Debe ser confrontada nuestra manera de ver todas las cosas, de 

considerar todo lo que pasa a nuestro alrededor y todo lo que vivimos, incluso nuestras 

situaciones más adversas. Cristo fue entregado por nuestras transgresiones, a causa de nuestras 

maldades, a causa de nuestra rebelión contra la Santa Ley de Dios. Y solo porque Cristo llevó él 

mismo nuestros pecados, es que hoy podemos estar delante de la presencia de nuestro Dios, solo 

por que él recibió nuestros pecados, porque a él le fue imputado nuestro pecado, es que hoy Dios 

a nosotros no nos culpa de pecado, y podemos descansar como nos dirá el apóstol en el siguiente 

capítulo: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 

Jesucristo”. La justicia que nos es contada, se da gracias a Jesús, quien fue 

C. Resucitado para nuestra Justificación 

Dios lo levantó de entre los muertos, Dios aceptó su sacrificio como ofrenda perfecta, la ofrenda 

que hace perfectos a los santificados para siempre, Heb. 10:14. Dios resucitó a Cristo de entre los 

muertos, aceptando su pago por nuestros pecados, e imputándonos a nosotros su justicia, tal 

como el mismo profeta Isaías también señaló, leamos Is. 53:9-12. Esta enseñanza es central en la 

fe cristiana, la resurrección de Cristo es precisamente lo que nos asegura que su ofrenda fue 

aceptada por Dios, y que verdaderamente nuestros pecados fueron perdonados, por eso 

escribiendo a los Corintios, Pablo contrarrestando la herejía que estaba causando perturbación 

respecto a la resurrección, pues algunos decían que esto no era cierto, él dice: “y si Cristo no 

resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados” (1 Cor. 15:17), esto sería una muy 

mala noticia que dejaría a todos sin esperanza alguna, pero luego afirma: “Mas ahora Cristo ha 

resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho”. Y todo esto de conformidad a 

la enseñanza de las Escrituras que anunciaban de antemano los sufrimientos de Cristo, pero 

también su resurrección (1 Pedro 1:11). Es gracias a Cristo, que hora por la fe, nos es contada su 

justicia, él fue resucitado por Dios para nuestra justificación. 

 

Conclusión 
En todo este capítulo, Pablo ha demostrado que esta justificación por la fe no es un invento suyo, 

no se trata de una excusa para vivir en pecado y menospreciando la Palabra de Dios; se trata de 

una enseñanza de toda la Escritura, una revelación de Dios desde la antigüedad que lleva al 

creyente a adorar a su Señor, en profundo gozo, en admiración, en gratitud, en toda su manera de 

vivir, tal como ocurrió con Abraham, quien creyó en esperanza contra esperanza dando gloria a 

Dios, por lo cual su fe le fue contada por justicia, y quedó escrito así de él, pero también respecto 

de nosotros que creemos en Dios, el cual resucitó a nuestro Salvador, el que fue entregado por 

nuestros pecados, pero resucitado por nuestra justificación. Dios le imputó nuestros pecados, él 

llevó nuestros pecados, Dios nos imputa la justicia de Cristo, nosotros ahora tenemos su justicia. 

Glorioso intercambio. Demos gracias al Señor por su maravilloso don, por esa justicia que nos es 

contada. Oremos. 


